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APUNTES NECROLÓGICOS 

D. IGNACIO DE IBERO 

El dÍa 13 de Junio último falleció en Azpeitia, su villa natal, el 
distinguido y respetable caballero guipuzcoano D. Ignacio de Ibero. 

Perteneciente á dignísima familia, cuyos timbres enalteció con la 
honradez de una vida consagrada á Dios, á su país y á su pueblo, el 
Sr. Ibero mereció siempre la estimación y el respeto de cuantos le tra- 
taron, sin que la pasión política, que anubla tantas inteligencias clarísi- 
mas, llegara nunca ni siquiera en los momentos de mayor exaltación, 
á negar las cualidades de caballero y de guipuzcoano amante que ador- 
naban á aquel distinguido hijo de Azpeitia, que desempeñó cargos de 
importancia en las Diputaciones forales, y en el municipio los de Al- 
calde y Concejal, mostrándose siempre inteligente y celosísimo admi- 
nistrador de los intereses del procomún, defendidos por él con tesón, 
y con más ahinco que si defendiera los suyos propios. 

Persona de arraigadísimas convicciones, y de acendrada fe católica, 
el Sr. Ibero, padre de cuatro miembros de la esclarecida Compañía de 
Jesús, y de dos virtuosas religiosas, murió como había vivido, en la 
paz del Señor, edificando á todos con su santa muerte. 

¡Que Dios le haya concedido el premio eterno reservado á los jus- 
tos! 

D. MIGUEL OSTOLAZA 

El día 29 de Junio falleció repentinamente, cuando acababa de lle- 

gar de Madrid á su casa de campo Luisacho, sita en el barrio de Al- 
dapeta de esta ciudad, nuestro ilustrado y querido amigo D. Miguel 
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Ostolaza, con cuya colaboración se había honrado más de una vez la 
Revista EUSKAL-ERRIA. 

El Sr. Ostolaza marchó á Madrid el año de 1845, y al poco tiem- 
po se posesionó de un destino en el Banco de San Fernando, que más 
tarde se refundió con el de España, y merced á sus especiales condi- 
ciones y constante laboriosidad, llegó á ocupar el puesto de Jefe del 
Negociado de la correspondencia, que lo desempeñó hasta hace pocos 
años que obtuvo su jubilación. 

Su larga permanencia en Madrid no entibió en lo más mínimo el 
amor entusiasta que el Sr. Ostolaza profesó siempre á su querido San 
Sebastián; antes al contrario, parece que lo avivó y lo aumentó. Pocos 
como el Sr. Ostolaza pueden merecer con tanta justicia el calificativo 
de erriko-semes. En la colección de esta misma Revista hay de ello 
más de una prueba fehaciente, más de un trabajo literario del Sr. Os- 
tolaza que pone bien á las claras el cariño con que éste evocaba los 
recuerdos de su ciudad nativa, cuando vivía lejos de sus murallas y las 
traía constantemente á su memoria. 

Sus aficiones literarias, cultivadas con verdadero empeño y con 
gusto y discreción envidiables, le llevaron á contraer relaciones de ca- 
riñosa amistad con escritores de tanta fama como Narciso Serra, Ce- 
ferino Suarez Bravo y Julián Sabando, que le dedicó una obra dramá- 
tica. 

La muerte del Sr. Ostolaza, que de tantas simpatías gozaba entre 
sus paisanos y entre cuantos tuvieron ocasión de tratarle, ha sido uni- 
versalmente sentida en San Sebastián. 

D. FERMÍN MACHIMBARRENA Y ECHAVE 

Víctima de penosa enfermedad, que venía minando su existencia, 
el día 1.º del corriente pasó á mejor vida el señor D. Fermín Machim- 
barrena y Echave, jefe de una de las familias más conocidas y respeta- 
bles de esta ciudad. 

No somos nosotros los llamados á recordar los actos políticos del 
Sr. Machimbarrena, ni aunque lo fuéramos, nos gustaría hacer reso- 
nar ante una tumba entreabierta palabras que no fueran de paz y de 
concordia; pero no por eso hemos de omitir que el Sr. Machimbarre- 
na, ya como Concejal y primer Teniente Alcalde del Ayuntamiento 


